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Águilas CFC Enseñanzas de CDP Mes de junio 2017 

Anuncios Semanales: 
 Movie Night: 9 de junio 
 Bautismos Masivo- 11 de junio 
 Avivando el Fuego “jóvenes”- 16-18 de junio 
 Retiro 3 Días de Poder “adultos”- 30 de junio a 2 de julio 
 Venta de cuetes- 30 de junio a 4 de julio 
 

Objetivos: 
 Descubrir los tres niveles del cielo.  
 Entender que nuestra residencia y nuestras 

riquezas están en el cielo. 
 Aprender por qué el cielo es importante. 

 
¿POR QUÉ EL CIELO ES UN LUGAR IMPORTANTE? 

“Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de ellos…” (Eclesiastés 3:11 RV60).  

 

 
 
 
 
 
 

 
Introducción: Hoy en día no se predica lo suficiente sobre el cielo en las iglesias. Sin embargo, el “cielo” es 
mencionado más de 500 veces en las escrituras. Es un tema consistente en la Biblia y dentro de nuestra cultura, 
pero el cristiano promedio conoce muy poco acerca del cielo. Es por eso que estaremos estudiando la 
importancia del cielo. 
 

1. LOS TRES NIVELES DEL CIELO (2 Corintios 12:2-5 NVI). 

A. El primer cielo: A este primer cielo es lo que llamamos el cielo de la “atmósfera”. Este es el cielo que todos 
nosotros podemos ver cuando salimos al aire libre (Isaías 55:9-10 NVI). Este cielo es la atmósfera que 
rodea la tierra, el dominio de las nubes y las aves (Génesis 1:20 NVI).  

B. El segundo cielo: Este cielo es mencionado como el dominio de los cuerpos celestiales, como el sol, la 
luna, las estrellas, los planetas y las galaxias aparte del nuestro. A esto nos referimos como el “el espacio de 
afuera” en donde los satélites y las naves planetarias viajan (Génesis 1:14-20 NVI). 

C. El tercer cielo: Cuando Pablo describe que es llevado al tercer cielo no dijo en donde estaba, de hecho, ni 
él mismo sabía. Sólo podemos asumir que era un lugar más allá del cielo de la atmósfera y de las estrellas, 
era el lugar en donde Dios habita (2 Corintios 12:2-4 NVI).  

D. El tercer cielo a donde Pablo fue llevado por Dios, ya sea físicamente o espiritualmente, es el cielo en 
donde Dios habita y es el lugar que será nuestro destino como hijos e hijas del Padre Celestial.  Es por eso 
que Jesús le enseña a sus discípulos a orar al “Padre nuestro que estás en los cielos” (Mateo 6:9 NVI). 
 

2. UN LUGAR LLAMADO CIELO (Juan 14:1-6 NVI). 

A.  En este pasaje los discípulos estaban perturbados por el futuro de Cristo. Jesús iba a morir, sería 
sepultado, resucitaría y luego regresaría al cielo. Al no entender la misión de Jesucristo, los discípulos 
sentían mucho dolor por la noticia de que Él los iba a dejar. 

Ilustración: “Cuando una maestra de la Escuela Dominical Infantil le hizo un examen a sus alumnos sobre  
cómo una persona se pueda ir al cielo, ella recibió todas las respuestas correctas: Uno no se va al cielo por ser 
bueno, ni por dar mucho dinero, o por ser una buena persona. Entonces la maestra les vuelve a preguntar; 
Entonces, ¿Cómo es que uno se va al cielo? Antes de que cualquiera de los niños contestara, un niño que estaba 
de visita gritó lo siguiente, “Para que la persona se pueda ir al cielo tiene que estar muerta”. Esta si que fue una 
contestación correcta, a menos que Cristo venga antes y nos tome de este mundo para estar con Él en el cielo. 
Pero si Cristo no regresa, entonces la persona tiene que morir. En todo el mundo, tres personas mueren cada 
segundo. Eso significa que casi 11,000 personas cada hora pasan de la vida a la muerte, y se están yendo ya sea 
al cielo o al infierno, son casi 260,000 personas cada día” (Dr. Abel Ledezma). 
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B. Por lo tanto, en Juan 14 el Señor les da una verdad para confortarlos del dolor que estaban sintiendo, “… 

 En el hogar de mi Padre hay muchas viviendas… Voy a prepararles un lugar… vendré para llevármelos conmigo. Así 
ustedes estarán donde yo esté… Yo soy el camino, la verdad y la vida… Nadie llega al Padre sino por mí” (Juan 14:2-6 
NVI). 

C. Esta promesa no sólo es para los discípulos, sino que también para nosotros. El cielo es un lugar verdadero 
que está siendo preparado por nuestro Señor Jesús para recibir a todos aquellos que lo han aceptado como 
Señor y Salvador personal  

D. La casa de nuestro Padre Celestial será un lugar permanente en donde estaremos en Su presencia para 
siempre. Este lugar no es un sentimiento, ni es un punto de vista, o actitud. No es un lugar que hemos 
creado por nuestros buenos actos aquí en la tierra. Entonces, ¿dónde está este lugar?  

E. No se puede decir exactamente dónde está el tercer cielo, pero la Biblia nos indica que está arriba y más 
allá de lo que el telescopio más poderoso pueda alcanzar a ver.  Pero si aún no supiéramos exactamente en 
donde esté, podemos saber que hay un lugar específico que el Señor nos está preparando (Efesios 4:10). 

 
3. LOS BENEFICIOS DEL CIELO (Filipenses 3:20 NVI). 

A. Somos ciudadanos del cielo: Esto no quiere decir que estemos allí en este instante, sino que esa va a ser 
nuestra residencia oficial. Si tú le perteneces al Señor, entonces tu nombre está escrito en el Libro de la 
vida y tienes un lugar reservado en los cielos. Cristo les dijo a sus discípulos lo siguiente, “…alégrense de 
que sus nombres están escritos en el cielo” (Lucas 10:20 NVI). 

B. Nuestras relaciones duraderas existen en el cielo: La Palabra habla del cielo como un lugar hermoso, pero 
yo pienso que toda esa hermosura será insignificante cuando veamos la hermosura de nuestro Redentor, 
Jesús con quien tenemos nuestra relación primordial. También, todos nuestros seres queridos y amigos 
que han muerto en Cristo nos estarán esperando en el cielo (Hebreos 12:23 NVI). 

C. Las recompensas del cielo: la Biblia dice que para aquellos que han perseverado hasta al final de esta 
carrera han de recibir una corona de vida, “pero si permaneces fiel, incluso cuando te enfrentes a la muerte, te 
daré la corona de la vida” (Apocalipsis 2:10 NTV). 

D. Las riquezas del cielo: Jesús les dice a sus discípulos que no acumulen tesoros en la tierra, sino en el cielo. 
¿Qué significa acumular tesoros en el cielo?  Ganar almas y hacer discípulos. Lo único que nos vamos a llevar al 
cielo son las almas que aceptaron a Jesús en su corazón, a nuestra familia espiritual. Por lo tanto, si 
deseamos tener ganancias en el cielo debemos de discipular a las personas que se nos han confiado.   

 
Conclusión: Si aún no has aceptado al Señor Jesús en tu corazón, hoy es una buena oportunidad para que tú asegures tu 
nombre en el libro de la vida. El cielo es un lugar verdadero que tu no te quieres perder. Vamos, has la siguiente oración: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Aplicación práctica:  

 Oren juntos la oración de salvación y oren por las peticiones 
personales de los miembros de CDP.  

Preguntas Interactivas: 
 ¿Por qué crees que el cielo es un lugar importante para ti y tu 

familia? 
 ¿Qué idea anterior tenías acerca del cielo? ¿Ha cambiado? 

ORACIÓN DE 
SALVACIÓN 

Señor Jesús reconozco 
que he pecado y que tú 
moriste por mí, hoy me 

arrepiento y te pido 
perdón. Te entrego mi 
vida y mi corazón para 
que seas mi Señor y mi 

Salvador, amén. 
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¿CUÁL ES TU DESTINO?  
 

“Hoy te doy a elegir entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal. Hoy te ordeno que ames al Señor tu Dios, que andes en sus caminos, y que 
cumplas sus mandamientos, preceptos y leyes. Así vivirás y te multiplicarás, y el Señor tu Dios te bendecirá en la tierra de la que vas a tomar 

posesión” (Deuteronomio 30:15-16 NVI). 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Introducción: Cada quien decide su destino final. Dios nos ha dado un libre albedrío para escoger el camino que 
deseamos tomar ya sea la vida o la muerte. Toda persona quiere saber lo que sucede con aquellos que mueren. 
¿En dónde y cómo están? Por eso en este día estaremos aprendiendo acerca del destino de dos hombres distintos 
en la Biblia después de la vida terrenal.  

 

1. EL DESTINO DE LÁZARO (Lucas 16:22 NVI). 

A. Cuando alguien pregunta, ¿En dónde están ahora mis seres queridos? Después de que mueren, obviamente 
no están preguntando sobre el cuerpo de sino sobre el alma, el verdadero ser. El cuerpo material está en el 
sepulcro, pero, ¿Qué es lo que sucede con lo que no es material en la persona? 

B. Lázaro fue un mendigo que comía de las migajas de los banquetes que el hombre rico hacía. No tenía 
ningún siervo que cuidara de él más que un perro que le lamía las llagas. Es claro que la vida de Lázaro en 
la tierra no fue la mejor, pero su eternidad si lo fue.  

C. De nuestra historia, podemos ver que Lázaro murió primero, y como era pobre, su cuerpo fue sepultado en 
el cementerio de los forasteros, o tal vez fue aventado al muladar, afuera de Jerusalén. Pero su alma, su 
persona verdadera, fue llevada por los ángeles al seno de Abraham (Lucas 16:22). 

D. El seno de Abraham también es llamado el paraíso. Es el lugar de descanso donde van los justos después de 
morir y este fue el destino de Lázaro. El apóstol Pablo equivale el paraíso con el tercer cielo, así que el 
paraíso de hoy es el tercer cielo en donde Cristo está. ¿Qué significa esto? Que cuando un hijo o hija de 
Dios muere (antes de que Jesús regrese por su Iglesia) su alma descansa en el tercer cielo con un cuerpo 
intermedio mientras su cuerpo físico está en el sepulcro (2 Corintios 12:2-4). 

Anuncios Semanales: 
 Tabernáculo: lunes 7:00 P.M. 
 Avivando el Fuego “jóvenes”- 16-18 de junio 
 Retiro 3 Días de Poder “adultos”- 30 de junio a 2 de 

julio 
 Venta de cuetes- 30 de junio a 4 de julio 

 

Objetivos: 
 Aprender acerca del destino de Lázaro y el 

destino del hombre rico.  
 Entender como nuestras decisiones afectan 

nuestra eternidad. 

Ilustración: “Había un hombre rico que se vestía lujosamente y daba espléndidos banquetes todos los días.  A la puerta de su casa se 

tendía un mendigo llamado Lázaro, que estaba cubierto de llagas y que hubiera querido llenarse el estómago con lo que caía de la mesa del 
rico. Hasta los perros se acercaban y le lamían las llagas. Resulta que murió el mendigo, y los ángeles se lo llevaron para que estuviera al 
lado de Abraham. También murió el rico, y lo sepultaron.  En el infierno, en medio de sus tormentos, el rico levantó los ojos y vio de lejos a 
Abraham, y a Lázaro junto a él.  Así que alzó la voz y lo llamó: “Padre Abraham, ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje la 
punta del dedo en agua y me refresque la lengua, porque estoy sufriendo mucho en este fuego”.  Pero Abraham le contestó: “Hijo, recuerda 
que durante tu vida te fue muy bien, mientras que a Lázaro le fue muy mal; pero ahora a él le toca recibir consuelo aquí, y a ti, sufrir 
terriblemente. Además de eso, hay un gran abismo entre nosotros y ustedes, de modo que los que quieren pasar de aquí para allá no pueden, 
ni tampoco pueden los de allá para acá”. Él respondió: “Entonces te ruego, padre, que mandes a Lázaro a la casa de mi padre, para que 
advierta a mis cinco hermanos y no vengan ellos también a este lugar de tormento”. Pero Abraham le contestó: “Ya tienen a Moisés y a los 
profetas; ¡que les hagan caso a ellos!” “No les harán caso, padre Abraham —replicó el rico—; en cambio, si se les presentara uno de entre los 
muertos, entonces sí se arrepentirían”.  Abraham le dijo: “Si no les hacen caso a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque 
alguien se levante de entre los muertos” (Lucas 16:19-31 NVI). 
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ORACIÓN DE 
SALVACIÓN 

Señor Jesús reconozco 
que he pecado y que tú 
moriste por mí, hoy me 

arrepiento y te pido 
perdón. Te entrego mi 
vida y mi corazón para 
que seas mi Señor y mi 

Salvador, amén. 

E. Tendremos un cuerpo intermedio de algún tipo mientras estemos en el cielo, esperando la resurrección de 
nuestro cuerpo original físico. No se nos dice exactamente cómo se va a mirar, todo lo que puedo 
imaginarme es que será una manifestación del espíritu, de la persona verdadera en una forma de cuerpo (2 
Corintios 5:1-5). El punto es que estaremos en la presencia del Señor antes y después del Rapto. 

 

2. EL DESTINO DEL HOMBRE RICO (Lucas 16:22-26 NVI). 

A. El señor rico muere y su destino fue el infierno. Ahora, antes de continuar quiero clarificar que el ser pobre o 
rico no tiene nada que ver en la salvación. Dios desea que seamos prosperados en todas las áreas, así como 
prospera nuestra alma, por lo tanto, el rico terminó en el infierno no por ser rico, ni el pobre en el cielo porque 
Dios le tuvo lástima, sino que todo esto dependió de la decisión que cada quien tomó mientras estaban en la 
tierra. Esa decisión es aceptar a Dios como el Rey de sus vidas y tener una relación genuina con Él, o no tomar 
esta decisión y hacer su propia voluntad. 

B. Así como existe una especie de “intermedio” para aquellos que mueren antes de que Cristo regrese, también 
hay un infierno intermedio llamado hades para los que mueren sin conocer a Jesús. Cuando una persona muere 
sin conocer a Jesús, su cuerpo se va a la tumba y su alma y espíritu se van al hades. Ya que Jesucristo regrese y se 
haga el juicio final, esa persona se va al infierno (Apocalipsis 20:13-14). 

C. La gente me ha preguntado si creo en el infierno, y les contesto, “Si, puesto que si no hay un infierno eterno, 
tampoco hay un cielo eterno”. La Biblia habla más sobre el infierno que sobre el cielo. Nuestras opiniones sobre 
el tema no hacen ninguna diferencia. El infierno es lo que la Biblia dice que es.  

 

3. LAS DECISIONES DE HOY AFECTAN NUESTRA ETERNIDAD (Lucas 16:26 NVI). 

A. La decisión que hacemos sobre la eternidad será hecha en esta vida, y no habrá ningún cruce de un lado para 
otro después de la muerte. No existe tal lugar llamado “purgatorio” en donde la persona puede ganarse su 
entrada al cielo. La Biblia menciona que hay un abismo grandísimo entre el cielo y el infierno y que nadie 
podrá cruzar al otro lado. Esto revela que el tiempo de tomar decisiones sabias es ahora, no después de la 
muerte.  

B. Lo único que le sigue a la muerte es el juicio (Hebreos 9:27). Por eso cualquier decisión que se haga sobre la 
eternidad será hecha aquí en la tierra mientras tengamos vida. El estar eternamente con Cristo en el cielo es 
asombroso, pero se requiere de una decisión de cada uno de nosotros ahora, en vida (2 Corintios 6:2). 

C. Nuestra prioridad no debe ser estar en el cielo, sino estar con Cristo. Lo que sea que fuera el cielo, con tal de 
que Cristo esté allí, vamos a estar bien. No fue el cielo quien nos salvó, sino Cristo Jesús. No es el cielo quien va 
venir de nuevo por nosotros, sino Jesús. Por lo tanto, nuestra prioridad al decidirnos debe ser estar con Cristo. 

 

Conclusión: Dios nos ha amado tanto que desde el principio puso dos árboles en huerto de edén a fin 
de darnos la oportunidad de decidir obedecerle o no. Él nunca quiso obligarnos a amarlo, sino que quiso 
que fuera nuestra decisión. Hoy, seguimos teniendo el poder de la decisión. ¿Qué decisión tomarás? Te 
invitamos a que hagas la siguiente oración y decidas aceptar al amante de tu alma, Jesús.  

 

 
 
 
 

 
 
 

 

Preguntas interactivas:  
¿Cómo están impactando tu futuro con tus 
decisiones actuales?   
¿Qué destino deseas tener en tu eternidad? 
Últimamente, ¿qué decisiones has tomado?  
 

Aplicación Personal: 
 Guía a los miembros de tu CDP a 

reflexionar en el estado de sus vidas. 
 Toma un tiempo para ministrar sus 

necesidades y orar por ellos. 
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Anuncios Semanales: 
 Tabernáculo: lunes 7:00 P.M. 
 Retiro 3 Días de Poder “adultos”- 30 de junio a 2 de julio 
 Discipulado para pastores, ancianos y mentores: 11 de julio 
 Venta de cuetes- 30 de junio a 4 de julio 
 

Objetivos: 
 Entender que ni Dios, ni el cielo son aburridos. 
 Darse cuenta que ni nosotros, ni lo que hagamos 

en el cielo será aburrido.  
 Descubrir por qué siempre hemos anhelado estar 

en el cielo. 

 
¿SERÁ EL CIELO UN LUGAR ABURRIDO? 

 
“Me mostrarás el camino de la vida, me concederás la alegría de tu presencia 

    y el placer de vivir contigo para siempre” (Salmo 16:11 NTV). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Introducción: La mayoría de la gente piensa que cuando lleguen al cielo, ya no va a ver nada más que hacer, que se 
pasarán la eternidad haciendo nada. A esa conclusión, la gente piensa que el cielo será un lugar aburrido. Pero eso no es 
verdad. Por lo tanto, en este día estaremos descubriendo las razones que nos dicen por qué el cielo no será un lugar 
aburrido.  
 
1. DIOS NO ES ABURRIDO (Salmo 16:11 NTV). 

 
A. ¿No sé porque se podría pensar que el vivir en la misma presencia de Dios será algo aburrido? Las cualidades que 

admiramos en otros, son verdaderas en Dios. Él es la fuente de todo lo que a ti y a mi nos fascina. El Señor es Él 
Creador de todo lo que nos llama la atención y emociona.  

 
B. El cielo no va a ser aburrido porque Dios no es aburrido. Él es el Creador de los cielos y la tierra. Él es aquel que 

nos dio el deseo para el placer y la experiencia de la alegría, todo esto y mucho más de lo que sabemos viene 
directamente de sus manos (Salmo 139:14 NTV). 

 
C. La Biblia dice que el fruto del Espíritu Santo es el amor, alegría, paz, paciencia, y entre otros (Gálatas 5:22-24 NTV). 

Dice que los ojos del Señor son como llamas de fuego, su cara es semejante al sol, su cabeza y cabello son 
blancos como la nieve, sus pies como bronce pulido, su voz se escucha como las potentes olas del mar (Apocalipsis 
1:14-16). ¡Dios mismo es maravilloso y es el Autor de la vida! 
 

D. Ahora, tu también estas hecho al imagen y semejanza de Dios, así que tu tampoco serás aburrido. La Palabra dice 
que nosotros seremos transformados (1 Corintios 15: 51-52). Tal vez en esta vida no somos los más carismáticos, 
pero en el cielo seremos personas diferentes. Seremos aún más parecidos a la imagen de Jesucristo (Romanos 8:29). 

 
 
 

Ilustración: El escritor de Ciencia Ficción Isaac Asimov escribió lo siguiente, “Yo no creo en la vida 
después de la muerte, así que no tengo que pasar toda mi vida temiéndole al infierno o aún más temiéndole 
al cielo. Porque cualquier tortura del infierno, creo que el aburrimiento del cielo será aun peor”. “Nuestra 
creencia de que el cielo será aburrido presenta la herejía de que Dios es aburrido. Eso es absurdo. Nuestro 
deseo para el placer y la experiencia de la alegría vienen directamente de las manos de Dios. Él hizo 
nuestros brotes del gusto, la adrenalina, el sexo (deseos), y el nervio que transporta placer a nuestro 
cerebro. Así mismo, nuestras imaginaciones y nuestra capacidad para la alegría y el regocijo fueron 
hechos por el mismo Dios a quien acusamos de ser aburrido. ¿Somos tan arrogantes que nos imaginamos 
que los seres humanos salieron con la idea del tener diversión?” (Randy Alcorn).                                                    
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2. TUS AMIGOS NO SERÁN ABURRIDOS (Hebreos 12:22-23 NVI). 
 

A. Vamos a pasar la eternidad en compañía de los ángeles, la congregación de la Iglesia de Cristo Jesús. El cielo será el 
lugar más entusiasta que nos podamos imaginar. 
 

B. El cielo será un lugar totalmente diferente a esta vida. Aun en las mejores intenciones de creer en la gente, se puede 
cuestionar los motivos y las maneras en que la gente misma se comporta. Pero en el cielo no habrá esas cosas. Allá 
solo habrá una honestidad completa. Las cosas que nos han separados aquí en la tierra no serán un factor en el 
cielo.  

 
C. Tendremos la oportunidad de tener compañerismos con los santos de otro tiempo en la historia. Personas que no 

conocimos y convivimos con ellos puesto que vivieron en otro tiempo. 
 
3. TU TRABAJO NO SERÁ ABURRIDO (Apocalipsis 7:15 NVI).  
 

A. El cielo no será aburrido porque nuestro trabajo nos mantendrá ocupados e interesados. No vamos a tener tiempo 
para estar aburridos. 

 
B. A través del libro de Apocalipsis, se nos da un vistazo del servicio que se llevará a cabo en todo tiempo. Lo que no se 

sabe es que tanto vamos a estar involucrados en esos servicios, pero de lo que si estoy convencido es que habrá 
trabajos o servicios que llevar a cabo. A todos se nos darán servicios o trabajos que hacer que vayan de acuerdo con 
nuestras capacidades y deseos, trabajos que nos dejarán listos para más (Mateo 25:21 NTV). 
 

C. Por los primeros mil años, durante el milenio, vamos a gobernar con Jesucristo sobre la tierra nueva, que sin duda 
serán tareas de nuestro servicio. ¡Imagínate el ser un “siervo civil” en el gobierno en donde Cristo será la cabeza, por 
mil años! Todo lo que hagamos en el cielo será para siempre y será divertido, no conoceremos el aburrimiento. 

 
4. EL CIELO ES EL LUGAR QUE SIEMPRE HEMOS ANHELADO (Romanos 8:22-23 NTV).  
 

A. Eclesiastés 3:11 nos dice que Dios puso eternidad en nuestros corazones. Por eso lo que anhelamos sólo va poder ser 
satisfecho en el cielo, porque nada en esta tierra podrá satisfacer el vacío eterno de nuestros corazones. 
 

B. Hemos sido creados para la perfección del cielo y no vamos a estar satisfechos hasta que lleguemos al cielo. El 
mundo desafortunadamente solamente despierta deseos en nosotros que no pueden ser satisfechos, son deseos en 
nuestros espíritus que sólo la presencia de Dios puede saciar. 

 
C. Cuando lleguemos al cielo el dolor no será jamás, todo lo que hagamos nos traerá una absoluta satisfacción y 

completa recompensa. La razón que no nos vamos a aburrir en el cielo es porque el cielo es todo lo que hemos 
anhelado (Salmo 84:2). 

 
Conclusión: ¿Estás seguro que la promesa del cielo es para tí? Jesús nos prometió que había ido a preparar un lugar para 
que en donde él esté, nosotros podamos también estar. Si aún no has aceptado a Jesucristo en tu corazón has la siguiente 
oración: 
  
 
 
 
 
 
 
 

Aplicación práctica: 
 Expresen algunos comentarios acerca de lo que piensan de este tema. 
 Haz la siguiente pregunta, ¿Cómo te imaginas tú que es el cielo? 

Preguntas: 
¿Por qué el cielo no va a ser un lugar aburrido para ti? 
¿Cómo sabes que el cielo es todo lo que siempre has anhelado? 
¿Qué piensas acerca de tener que trabajar en el cielo? ¿Será trabajo pesado? 

ORACIÓN DEL 
SALVACIÓN 

Señor Jesús reconozco que he 
pecado y que tú moriste por 

mí, hoy me arrepiento y te pido 
perdón. Te entrego mi vida y 
mi corazón para que seas mi 
Señor y mi Salvador, amén. 

 


